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			Emilio Salgari, nacido el 21 de agosto de 1862 en Verona, Italia, fue un escritor reconocido por sus emocionantes novelas de aventuras y se le atribuye la creación del género literario conocido como "aventuras exóticas". Salgari comenzó su carrera como periodista y fue conocido por su estilo de escritura rápido y descriptivo, que ayudó a que sus historias fueran vividas y emocionantes.

			Una de las novelas más destacadas de Salgari es El corsario negro, que se publicó por primera vez en 1898. Esta historia narra las aventuras de Emilio de Roccanera, un noble veneciano que decide renunciar a su título y convertirse en el temido Corsario Negro para luchar contra la injusticia.

			La novela es una mezcla perfecta de acción, romance y aventura, lo que la convierte en una de las obras más populares de Salgari. A través de su narrativa apasionante y personajes bien desarrollados, Salgari captura la imaginación de los lectores, transportándolos a un mundo lleno de peligro, piratas, tesoros y luchas por la justicia.

			La trama de "El corsario negro" se desarrolla en un contexto histórico de piratería y colonización, y destaca los ideales de libertad, valentía y lealtad. Salgari logra crear un universo fantástico en el que los lectores se pueden sumergir y vivir la emoción de las aventuras junto al corsario y su tripulación.

			Emilio Salgari escribió más de 80 novelas a lo largo de su carrera, abarcando diversos temas, como la selva amazónica, el oeste americano y las civilizaciones antiguas. Sin embargo, "El corsario negro" se ha convertido en una de sus obras más célebres y ha perdurado en el tiempo como uno de los clásicos de la literatura de aventuras.

			Salgari falleció el 25 de abril de 1911 en Turín, Italia. A pesar de su temprana muerte, su legado como escritor de aventuras continúa vivo, y sus obras siguen siendo apreciadas por lectores de todas las edades en todo el mundo. El impacto de Emilio Salgari en la literatura ha sido significativo, su estilo de escritura ha influido en muchos otros autores y su imaginación ha dejado un legado imborrable en la literatura de aventuras.

			CAPÍTULO I

			LOS FILIBUSTEROS DE 

			LAS ISLAS DE LAS TORTUGAS

			E    ntre las tinieblas y alzándose del mar, resonó una voz robusta que vibraba con timbre ligeramente metálico, lanzando estas amenazadoras palabras:

			—¡Los de la canoa! ¡Alto, u os echo a pique!

			Como si huyese de un grave peligro, se alejaba de la alta costa, que se delineaba confusamente sobre las aguas de color de tinta, una barquilla tripulada por dos hombres, y avanzaba muy fatigosamente. Al oír la voz, ambos marineros retiraron en el acto los remos, miraron inquietos ante ellos, y aguzaron la vista al descubrir una sombra que no parecía sino que hubiera surgido de improviso del seno del mar.

			Tenían como unos cuarenta años, y sus facciones, enérgicas y angulosas, parecíanlo más aún, a causa de lo enmarañado de sus incultas barbas, de las cuales pudiera creerse que no habían conocido jamás el peine ni el cepillo.

			Llevaban cubierta la cabeza con amplios sombreros, agujereados en varias partes, y cuyas alas aparecían rotas y como dentelladas; unas camisas de franela, rasgadas, descoloridas y sin mangas, medio les resguardaban el robusto pecho, y ceñidas a la cintura llevaban fajas rojas, reducidas a miserable estado, pero que sostenían un par de aquellas grandes y pesadas pistolas que se usaban en los últimos años del siglo decimosexto. No menos desgarrados tenían los calzones, y en las pantorrillas y los pies desnudos mostraban manifiestas señales de haber caminado por lugares fangosos.

			Aquellos dos hombres, al ver ante ellos la gran sombra que se destacaba sobre el sombrío azul del horizonte y entre el cabrilleo de las estrellas, cambiaron entre sí una mirada de inquietud.

			—¡Carmaux, mira bien —dijo el que parecía más joven—; tú tienes mejor vista que yo! ¡Se trata de la vida o de la muerte!

			—Veo que es un gran barco; y aun cuando no está más que a una distancia de tres tiros de pistola, no sé decir si viene de las Tortugas o de las colonias españolas.

			—¿Serán amigos? ¡Hum! ¡Atreverse a venir hasta aquí, casi al alcance de los cañones de los fuertes y corriendo el peligro de encontrar alguna escuadra de navíos de alto bordo, de los que escoltan los galeones cargados de oro!

			—Sean quienes fueren, nos han visto, Wan Stiller, y no nos dejarán escapar. Si lo intentásemos, bastaría con un metrallazo para que nos enviasen a presencia de Belcebú.

			La misma voz de antes, potente y sonora, volvió a resonar por segunda vez y entre las tinieblas, yendo a perderse su eco en las aguas del gran Golfo:

			—¿Quién vive?

			—¡El Diablo! —murmuró el llamado Wan Stiller.

			En cambio, su compañero se subió en uno de los bancos, y con toda la fuerza de sus pulmones gritó:

			—¿Quién es el audaz que quiere saber de dónde venimos? ¡Si tanta curiosidad tiene, que venga junto a nosotros, y se lo diremos a pistoletazos!

			Esta baladronada, en lugar de incomodar al que los interrogaba desde la cubierta del barco, pareció complacerle, porque contestó:

			—¡Avancen los valientes, y vengan a abrazar a los hermanos de la costa!

			Los dos hombres de la canoa lanzaron un grito de alegría.

			—¡Los he manos de la costa! —exclamaron. En seguida, Carmaux añadió:

			—¡Que me trague el mar si esa voz que nos ha dado tan buena noticia no es una voz conocida!

			—¿Quién crees que pueda ser? —preguntó su compañero, que había vuelto a coger el remo y lo manejaba con extraordinario brío.

			—Un solo hombre, entre todos los valientes de las Tortugas, puede atreverse a venir hasta ponerse bajo los cañones de los fuertes españoles.

			—¿Quién?

			—El Corsario Negro.

			—¡Truenos de Hamburgo! ¡Él! ¡El mismo!

			—¡Qué noticia tan triste para ese marino audaz! —murmuró Carmaux, dando un suspiro—. ¡Y ha muerto; no hay duda!

			—¡Y quizá creería llegar a tiempo para arrancarle vivo de las manos de los españoles! ¿No es verdad, amigo?

			—¡Sí. Wan Stiller!

			—¡Y es el segundo que le ahorcan!

			—¡Sí; el segundo! ¡Dos hermanos, y los dos colgados de una infame horca!

			—¡Se vengará, Carmaux!

			—¡Lo creo; y nosotros estaremos a su lado! ¡El día que vea ahorcar a ese condenado gobernador de Maracaibo será el más feliz de mi vida, y daré fin de las dos esmeraldas que llevo cocidas en los calzones! ¡Por lo menos, comeré y beberé mil piastras con los camaradas!

			—¡Ya estamos! ¿No te lo decía yo? ¡Es la nave del Corsario Negro!

			Hallábanse a medio cable de distancia del barco, y ya podía vérsele bien. Era este un barco de carrera, de los que utilizaban los filibusteros de las Tortugas para dar caza a los grandes galeones españoles que traían a Europa los tesoros de América Central, de México y de las regiones ecuatoriales.

			Buenos veleros, alta arboladura, con objeto de poder aprovechar la más ligera brisa, de carena estrecha y de proa y popa elevadísimas, como se usaban entonces, iban formidablemente armados.

			Doce bocas de fuego, doce carroñadas asomaban a un lado y al otro, amenazando a babor y estribor, en tanto que en lo alto de la cubierta de cámara, los gruesos cañones de caza parecían destinados a barrer a metrallazos el puente de los barcos enemigos. El buque corsario se había puesto al pairo para esperar a la canoa; pero sobre la proa y a la luz de un farol se veían diez o doce hombres armados de fusiles, dispuestos a hacer fuego ante la más leve sospecha.

			Así que llegaron al costado del velero, los dos marineros de la canoa cogieron un cabo que les habían echado juntamente con una escala de cuerda, aseguraron la embarcación, retiraron los remos y se izaron con sorprendente agilidad sobre la cubierta.

			Dos hombres, ambos con fusiles, apuntaron sobre los recién llegados, mientras que un tercero, proyectando sobre ellos la luz de una linterna, les preguntó:

			—¿Quiénes sois?

			—¡Por Belcebú, mi patrón! —exclamó Carmaux—. ¿Ya no se conoce aquí a los amigos?

			—¡Que me trague un tiburón si no es este Carmaux! —gritó el hombre de la linterna—. ¿Cómo estás vivo todavía, si en las Tortugas todos te creían muerto? ¡Tate! ¡Otro resucitado! ¿No eres el hamburgués Wan Stiller?

			—¡En carne y hueso! —repuso este.

			—Es decir, ¿que también tú has escapado del dogal?

			—¡La muerte no me quería, y, en vista de eso, pensé que era mejor vivir todavía unos cuantos años más!

			—¿Y el jefe?

			—¡Silencio! —dijo Carmaux.

			—Puedes hablar. ¿Ha muerto?

			—¡Bandada de cuervos! ¿Habéis concluido de graznar? —grito la voz metálica que dirigiera palabras amenazadoras a los hombres de la canoa.

			—¡Truenos de Hamburgo! ¡El Corsario Negro! —barbotó Wan Stiller, estremeciéndose.

			Carmaux, alzando la voz, respondió:

			—¡Aquí estamos, Comandante! Del puente de órdenes descendió un hombre, que se dirigió hacia ellos con una mano apoyada en la culata de una de las pistolas que le pendían del cinto. Iba vestido completamente de negro, con una elegancia que no era frecuente ver entre los filibusteros del Golfo de México, hombres que se contentaban con un par de calzones y una camisa, y que se cuidaban más de las armas que de la indumentaria.

			Llevaba una rica casaca de seda negra, adornada con encajes del mismo color; las vueltas de piel eran negras también; el calzón, de la misma seda y tono que la casaca, lo ceñía una amplia faja franjeada; calzaba altas botas a la escudera, y cubría su cabeza con un gran chambergo de fieltro, en el cual lucía una gran pluma negra que le caía sobre la espalda.

			Como en el vestido, también en el aspecto de aquel hombre había algo de fúnebre, pues su rostro pálido, marmóreo, se destacaba de un modo extraordinario entre la negrura del coleto y las largas guedejas de sus cabellos; llevaba la barba partida, como la de los nazarenos, y la tenía un poco rizada.

			Sus facciones eran hermosísimas: la nariz, de gran regularidad; los labios, pequeños y rojos como el coral; la frente, amplia, surcada por ligeras arrugas, que imprimían en aquel rostro un sello de melancolía; ojos de perfecto diseño, negros como carbunclos y animados por una luz tal, que en ciertos momentos debían de asustar incluso a los más intrépidos filibusteros de todo el Golfo.

			Lo elevado de su estatura, su porte elegante, sus manos aristocráticas, todo le denunciaba al primer golpe de vista como hombre de alta condición social y, sobre todo, acostumbrado a mandar.

			Al verle acercarse, los dos marineros de la canoa se habían mirado con cierta inquietud, murmurando:

			—¡El Corsario Negro!

			—¿Quiénes sois? ¿De dónde venís? —preguntó el Corsario, parándose ante ellos, siempre con la diestra en la culata de la pistola.

			—Somos filibusteros de las Tortugas; dos hermanos de la costa —contestó Carmaux.

			—¿Y venís…?

			—De Maracaibo.

			—¿Habéis escapado de las manos de los españoles?

			—¡Sí, Comandante!

			—¿A qué barco pertenecíais?

			—Al del Corsario Rojo.

			Al oír estas palabras, el Corsario Negro se estremeció y estuvo un momento silencioso, mirando a los dos filibusteros con ojos que arrojaban llamas.

			—¡Al barco de mi hermano! —contestó.

			Agarró bruscamente a Carmaux por un brazo y le condujo hacia popa, llevándole casi a la fuerza.

			Llegados bajo el puente de órdenes, levantó la cabeza hacia un hombre que se veía allá arriba, derecho y como si esperase algún mandato, y le dijo:

			—¡Cruzaremos siempre al largo, señor Morgan! ¡Sobre las armas todos; los artilleros, con las mechas encendidas, ¡y usted advertirá cualquier cosa que pueda suceder!

			—¡Muy bien. Comandante! —contestó el otro—. ¡No se acercará barco ni chalupa alguna sin que os lo advierta!

			El Corsario Negro descendió al corredor y penetró en una camareta amueblada con mucha elegancia e iluminada por una lámpara dorada, a pesar de que a bordo de los barcos filibusteros no podía encenderse luz alguna después de las nueve de la noche. El Corsario señaló a Carmaux una silla, y le dijo lacónicamente:

			—¡Ahora puedes hablar!

			—¡Estoy a sus órdenes, Comandante!

			En lugar de interrogarle, el Corsario le miró fijamente, con los brazos cruzados sobre el pecho. Estaba más pálido que de costumbre, casi lívido y su pecho se alzaba bajo el impulso de frecuentes suspiros.

			Por dos veces había abierto los labios como para hablar; pero volvió a cerrarlos otras tantas, como si tuviese miedo de hacer una pregunta cuya respuesta sospechaba que había de ser terrible.

			Por fin, haciendo un esfuerzo, preguntó:

			—Le han matado, ¿verdad?

			—¿A quién?

			—A mi hermano, al que llamábamos el Corsario Rojo.

			—¡Sí, Comandante! —contestó Carmaux dando un suspiro—.

			¡Le han matado, lo mismo que mataron al otro hermano, al Corsario Verde!

			Un grito ronco, que tenía algo de salvaje y de desgarrador al propio tiempo, salió de la garganta del Comandante.

			Carmaux le vio palidecer horriblemente, llevarse una mano al corazón y dejarse caer en una silla, ocultándose el rostro con la ancha ala del sombrero.

			El Corsario permaneció en tal postura algunos minutos, durante los cuales el marinero de la canoa le oyó sollozar; pero en seguida se puso en pie, como si se hubiera avergonzado de aquel momento de debilidad. La tremenda emoción que le acometiera había desaparecido por completo; tenía tranquilo el rostro; la frente, serena, y el color, no más marmóreo que antes; mas, en cambio, animaba sus miradas una luz tan tétrica, que daba miedo. Dio dos vueltas por la camareta, como si hubiera querido tranquilizarse por completo antes de proseguir el diálogo, y en seguida volvió a sentarse, diciendo:

			—¡Ya temía yo que llegaría demasiado tarde; pero me queda la venganza! ¿Le han fusilado?

			—Ahorcado, señor.

			—¿Estás seguro?

			—Yo le he visto con mis propios ojos pendiente de la horca levantada en la plaza de Granada.

			—¿Cuándo le mataron?

			—Hoy, a medio día.

			—¿Y cómo murió?

			—¡Como un héroe, señor! ¡No podía morir de otro modo el Corsario Rojo! Así…

			—¡Prosigue!

			—Cuando ya el lazo le apretaba, tuvo todavía fuerza de ánimo bastante para escupir en la cara al Gobernador.

			—¿A ese perro de Wan Guld?

			—Sí, al duque flamenco.

			—¡Siempre él! ¡Me ha jurado un odio feroz, por lo visto! ¡Un hermano muerto a traición, y dos ahorcados por él!

			—Eran ambos los corsarios más audaces del Golfo, señor, y natural, por tanto, que los odiase.

			—¡Pero me queda la venganza! —gritó el filibustero con voz terrible—. ¡No; ¡no moriré sin antes haber exterminado a ese Wan Guld y a toda su familia, y entregado a las llamas la ciudad que gobierna! ¡Maracaibo, me has sido fatal, y yo también seré fatal para ti! ¡Aun cuando tenga que llamar en mi socorro a todos los filibusteros de las Tortugas y a todos los de Santo Domingo y de Cuba, no dejaré de ti piedra sobre piedra! ¡Ahora, habla, amigo; cuéntamelo todo! ¿Cómo os han preso?

			—No nos prendieron por la fuerza de las armas, sino por sorpresa, a traición, cuando estábamos inermes, Comandante.

			»Como usted ya sabe, su hermano de usted se había dirigido a Maracaibo para vengar la muerte del Corsario Verde.

			»Éramos ochenta, todos resueltos y decididos a cualquier evento, incluso a hacer frente a una escuadra; pero no habíamos contado con el mal tiempo.

			»En la embocadura del Golfo de Maracaibo nos sorprendió un huracán tremendo, y las furiosas olas hicieron pedazos nuestro barco. Al cabo de infinitos peligros y fatigas, solamente pudimos alcanzar la costa veintiséis hombres; todos estábamos en tan deplorable situación, que no podíamos oponer resistencia alguna si nos atacaban; además, íbamos sin armas.

			»Vuestro hermano nos animó y nos guío lentamente a través de los pantanos, por temor a que nos hubieran visto los españoles y nos siguieran.

			»Cuando creímos haber encontrado un refugio seguro en lo espeso de la floresta, caímos en una emboscada. Trescientos españoles, guiados por Wan Guld en persona, cayeron sobre nosotros, nos encerraron en un círculo de hierro, mataron a los que oponían resistencia, y, por último, nos condujeron prisioneros a Maracaibo.

			—¿Estaba mi hermano en el número de los prisioneros?

			—Sí, Comandante. Aunque no llevaba más arma que un puñal, se había defendido como un león, prefiriendo morir en el campo antes que en la horca; pero el flamenco le reconoció, y, en lugar de hacerle matar de un tiro o de una estocada mandó que lo respetaran.

			»Conducidos a Maracaibo, nos condenaron a la horca. Pero ayer mañana, mi compañero Wan Stiller y yo, más afortunados, logramos escaparnos estrangulando a nuestro centinela.

			»Desde la cabaña de un indio, al lado de la cual nos habíamos refugiado, asistimos a la muerte de vuestro hermano y de sus animosos filibusteros; después, por la noche, y ayudados por un negro, nos embarcamos en una canoa, decididos a atravesar el Golfo de México para poner pie en las islas de las Tortugas.

			»Esto es todo, Comandante.

			—¡Y ha muerto mi hermano! —dijo el Corsario con calma terrible.

			—Le he visto como os veo ahora.

			—¿Y todavía colgará de la horca infame?

			—Allí estará pendiente tres días.

			El Corsario se había levantado bruscamente, y acercándose al filibustero:

			—¿Tienes miedo? —le preguntó con extraña voz.

			—¡Ni a Belcebú, Comandante!

			—Entonces, ¿no temerás a la muerte?

			—¡No!

			—¿Me seguirás?

			—¿Adónde?

			—A Maracaibo.

			—¿Cuándo?

			—Esta noche.

			—¿Vamos a asaltar la ciudad?

			—No; no somos bastantes en número ahora; pero más adelante Wan Guld tendrá noticias mías. Iremos nosotros dos y tu compañero.

			—¿Solos? —preguntó Carmaux estupefacto.

			—Solos.

			—Pero ¿qué pretendéis hacer?

			—Recoger el cadáver de mi hermano.

			—¡Cuidado, Comandante! ¡Corréis el peligro de que os prendan!

			—¿Sabes tú quién es el Corsario Negro?

			—¡Rayos y truenos! ¡Es el filibustero más audaz de las Tortugas!

			—¡Ve, pues, a esperarme sobre cubierta, y manda que preparen una chalupa!

			—¡Es inútil, Comandante; tenemos nuestra canoa, que es una verdadera barca de carrera!

			—¡Anda!

			CAPÍTULO II

			UNA EXPEDICIÓN AUDAZ

			Carmaux se apresuró a obedecer, pues sabía que era peligrosa toda vacilación con el Corsario.

			Ante la escotilla le esperaba Wan Stiller en compañía del contramaestre, de la tripulación y de

			algunos filibusteros, quienes le interrogaban acerca del desgraciado fin del Corsario Rojo y de sus gentes, manifestando propósitos terribles de venganza contra los españoles de Maracaibo y, sobre todo, contra el Gobernador. Cuando el hamburgués supo que había que disponer la canoa para regresar a la costa, de la cual habían podido alejarse precipitada y milagrosamente, no pudo disimular su asombro y sus recelos.

			—¡Volver otra vez allá abajo! —exclamó—. ¡Dejaremos allí el pellejo, Carmaux!

			—¡Bah! ¡Por esta vez no iremos solos!

			—Entonces, ¿quién va a acompañarnos?

			—El Corsario Negro.

			—¡En ese caso, no temo nada! ¡Ese diablo de hombre vale por cien filibusteros!

			—Pero vendrá solo.

			—¡No importa, Carmaux; no hay nada que temer con él!

			—¿Y volveremos a entrar en Maracaibo?

			—Sí, amigo mío, y seremos unos héroes si logramos llevar la empresa a buen fin. Tú, contramaestre, manda que pongan tres fusiles en la canoa, las municiones correspondientes, un par de hachas de abordaje para nosotros dos, y algo que comer. ¡Nunca sabe uno lo que puede suceder, ni nadie adivinará cuándo volveremos!

			—Ya está hecho eso —respondió el contramaestre—. ¡Ni siquiera me he olvidado del tabaco!

			—¡Gracias, amigo; eres la perla de los contramaestres!

			—¡Ahí está! —dijo en aquel momento Wan Stiller.

			Sobre la cubierta apareció el Corsario. Vestía un fúnebre traje; pero se había ceñido una espada muy larga, y puesto en el cinto un par de grandes pistolas y un puñal de los que llamaban los españoles de «misericordia». Terciado en el brazo llevaba un amplio ferreruelo, negro como el traje.

			Se acercó al hombre que estaba en el puente de órdenes, y que debía de ser el segundo comandante; cambió con él algunas palabras, y en seguida, dirigiéndose a los dos filibusteros, dijo brevemente:

			—¡En marcha!

			Bajaron a la canoa los tres. El Corsario se envolvió en el ferreruelo y se sentó a proa, y los filibusteros, echando mano a los remos, volvieron a comenzar con grandes alientos la fatigosa maniobra.

			El barco filibustero apagó las luces de posición, orientó las velas y empezó a seguir a la canoa, dando bordadas para no adelantarse. Probablemente habría querido el segundo comandante escoltar a su jefe hasta la costa para protegerle en caso de una sorpresa.

			El Corsario, medio tendido en la proa y con la cabeza apoyada en un brazo, permanecía silencioso; pero su mirada, tan perspicaz como la de un águila, escrutaba atentamente el negro horizonte, como si tratase de distinguir la costa americana, envuelta en las tinieblas.

			De tiempo en tiempo volvía la cabeza hacia su barco, que le seguía siempre a una distancia de siete u ocho cables; después volvía a mirar hacia el Sur.

			Wan Stiller y Carmaux bogaban con gran brío, haciendo volar sobre las negras aguas al sutil y esbelto botecillo. Ni a uno ni a otro parecía que les preocupaba el regreso hacia aquellas costas, pobladas por sus implacables enemigos: tanta era la confianza que tenían en la audacia y el valor del formidable Corsario, cuyo solo nombre bastaba para esparcir el terror en todas las ciudades marítimas del gran Golfo mexicano.

			El mar interior de Maracaibo, tan tranquilo como si fuese de aceite, permitía avanzar a la veloz embarcación sin gran fatiga de los remeros. Como en aquel sitio la costa no es dura, y, además, hállase resguardada por dos cabos que la protegen contra los oleajes del gran Golfo, no hay nunca marejada, y, por tanto, sólo de cuando en cuando se encrespan las aguas.

			Hacía una hora que bogaban los dos filibusteros, cuando el Corsario Negro, que hasta entonces había conservado una absoluta inmovilidad, se puso en pie, como si quisiera abarcar con la mirada mayor espacio.

			Una luz, que no podía confundirse con una estrella, brillaba a flor de agua hacia el Sudoeste y con intervalos de un minuto.

			—¡Maracaibo! —dijo el Corsario con sombrío acento, en el cual se advertía un movimiento de furor.

			—¡Sí! —contestó Carmaux, que se había vuelto.

			—¿A qué distancia estamos?

			—A unas tres millas quizá, Capitán.

			—Entonces, ¿llegaremos a media noche?

			—Sí.

			—¿Hay algún crucero?

			—El de los aduaneros.

			—¡Es preciso que no nos vea!

			—Nosotros conocemos un sitio donde podremos desembarcar con tranquilidad y esconder la canoa.

			—¡Adelante!

			—¡Una palabra, Capitán!

			—¡Habla!

			—Sería bueno que ya no se acercase más el barco.

			—Ya ha virado de bordo, y nos esperará al largo —contestó el Corsario.

			Estuvo silencioso algunos instantes, y añadió luego:

			—¿Es cierto que hay una escuadra en el lago?

			—Sí, Comandante; la del contralmirante Toledo, que vigila a Maracaibo y Gibraltar.

			—¡Ah! ¿Tienen miedo? ¡Pero entre el Olonés, la Tortuga y nosotros, la echaremos a pique! ¡Hay que tener paciencia por algunos días; después, ya sabrá Wan Guld de lo que somos capaces!

			Se envolvió de nuevo en la capa, se echó el sombrero hacia los ojos y tornó a sentarse, siempre con la mirada fija en aquel punto luminoso que indicaba el faro del puerto.

			La canoa reanudó su carrera, desviando la proa de la embocadura de Maracaibo, pues querían evitar un encuentro con el crucero de los aduaneros, quienes, sin duda alguna, los habrían detenido, prendiéndolos en el acto.

			Media hora después se divisaba perfectamente la costa del Golfo, la cual estaba distante unos tres o cuatro cables. Descendía con suavidad la playa, compuesta de paletuvios, plantas que crecen en las bocas de los ríos y que producen fiebres terribles, entre ellas el vómito negro, o, por otro nombre, la fiebre amarilla.

			Además, veíase recortarse sobre el estrellado cielo una vegetación compacta y oscura, entre la cual se destacaban enormes haces de hojas plumeadas y de gigantescas dimensiones.

			Carmaux y Wan Stiller aminoraron el impulso de los remos y se volvieron para mirar a la costa. Avanzaban con grandes precauciones, procurando no hacer ruido alguno y mirando con extremo cuidado hacia todas partes, como si temieran alguna sorpresa.

			En cambio, el Corsario Negro no se había movido; pero colocó delante de sí los tres fusiles, para saludar con una descarga a la primera chalupa que se atreviera a acercarse.

			Debía de ser ya media noche cuando embarrancó la canoa en medio de la manigua, ocultándose entre las plantas.

			El Corsario se había levantado. Inspeccionó rápidamente la costa, y en seguida saltó a tierra ágilmente, atando a una rama la barquilla.

			—¡Dejad los fusiles! —dijo a Wan Stiller y a Carmaux—. ¿Tenéis pistolas?

			—Sí, Capitán —contestó el hamburgués.

			—¿Sabéis dónde estamos?

			—A diez o doce millas de Maracaibo.

			—¿Está situada la ciudad detrás de ese bosque?

			—Al otro lado.

			—¿Podemos entrar esta noche?

			—Eso es imposible, Capitán. El bosque es espesísimo, y no conseguiríamos atravesarle antes de mañana por la mañana.

			—Es decir, que nos vemos obligados a esperar hasta mañana por la noche.

			—Si no queréis arriesgaros a entrar en Maracaibo de día, será preciso resignarse a esperar.

			—Mostrarnos de día en la ciudad sería una imprudencia — contestó el Corsario como si hablara consigo mismo—. Sí tuviera aquí mi barco dispuesto para apoyarnos y recogernos, me atrevería; pero El Rayo cruza ahora las aguas del Golfo.

			Estuvo silencioso e inmóvil durante algunos instantes, como si reflexionara profundamente, y al cabo, dijo:

			—¿Podremos hallar todavía a mi hermano?

			—Estará expuesto tres días en la plaza de Granada —contestó Carmaux—. Creo habéroslo dicho ya.

			—Entonces, tenemos tiempo. ¿Conoces a alguien en Maracaibo?

			—Sí, a un negro; el que nos ofreció la canoa para escapar. Vive en las lindes de este bosque, en una cabaña aislada.

			—¿No nos hará traición?

			—Respondemos de él.

			—¡Pues andando!

			Subieron a la playa, Carmaux, delante; el Corsario, en medio, y detrás, Wan Stiller, y se metieron por entre la oscura selva, marchando con gran cautela, con el oído atento y con las manos en la culata de las pistolas, pues podían caer en una emboscada.

			Tenebroso como una caverna alzábase ante ellos el inmenso bosque. Levantábanse a grandes alturas troncos de todas formas, que sostenían desmesuradas hojas, las cuales impedían en absoluto ver ni una sola estrella.

			Las ramas caían en festones por todas partes, cruzándose y entrecruzándose de mil modos y en mil direcciones, en tanto que por el suelo, retorcidas unas con otras, se deslizaban desmesuradas raíces, las cuales dificultaban no poco la marcha de los tres filibusteros, obligándolos a dar grandes rodeos para encontrar un paso, o a poner mano en las hachas de abordaje para cortarlas.

			Varios resplandores como de grandes puntos luminosos, que a veces proyectaban verdaderos haces de luz, corrían por en medio de aquellos millares y millares de troncos, danzando, ya al nivel del suelo, ya en medio de las hojas.

			Se apagaban bruscamente, y en seguida volvían a encenderse, formando como oleadas resplandecientes de incomparable belleza, que tenían un no sé qué de fantástico.

			Eran las grandes luciérnagas de la América meridional, las vaga lume, las cuales despedían una luz tan viva, que a su claridad podría leerse la escritura más pequeña a distancia de algunos metros, y que, encerradas tres o cuatro en un vaso de cristal, bastan para alumbrar perfectamente una habitación; el mismo fenómeno lo producen las lampyris occidentalis, bellísimos insectos fosforescentes, que se encuentran en grandes cantidades en los bosques de la Guayana y del Ecuador.

			Los tres filibusteros, siempre silenciosos, proseguían su marcha sin abandonar las precauciones, pues, además de los hombres, tenían que temer a los habitantes de la floresta, como son los sanguinarios jaguares y, sobre todo, las serpientes, especialmente las llamadas jaravas, reptiles venenosísimos, muy difíciles de ver, aun en pleno día, pues tienen la piel del color de la hoja seca.

			Habrían recorrido como unas dos millas, cuando Carmaux, que iba siempre delante, pues era el más práctico en aquellos lugares, se detuvo de repente, montando precipitadamente una de sus pistolas.

			—¿Un jaguar, o un hombre? —preguntó el Corsario sin mostrar la menor aprensión.

			—Puede haber sido un jaguar; pero también un espía —contestó Carmaux—. ¡En este país nunca se está seguro de ver el día de mañana!

			—¿Por dónde ha pasado?

			—A veinte pasos de mí.

			El Corsario se inclinó a tierra y escuchó atentamente, conteniendo la respiración. A sus oídos llegó un ligero crujir de hojas; pero tan débil, que únicamente un oído muy ejercitado y muy fino podía oírlo.

			—Puede ser un  animal  —contestó,  levantándose—. ¡Bah!

			¡Nosotros no somos hombres que nos asustamos! ¡Empuñad los sables y seguidme!

			Dio vuelta en derredor del tronco de un árbol enorme que se erguía por encima de las palmas, y se detuvo en medio de un grupo de hojas gigantescas, escudriñando las tinieblas.

			Cesó el crujir de las hojas; pero, en cambio, escuchó un ligero tintineo metálico, y a poco un golpe seco, como si amartillasen un fusil.

			—¡Quietos! —murmuró con un soplo de voz no más, volviéndose a sus compañeros—. ¡Aquí hay alguien que nos espía y que espera el momento oportuno para hacer fuego sobre nosotros!

			—¿Nos habrán visto desembarcar? —murmuró con inquietud Carmaux—. ¡Los españoles tienen espías en todas partes!

			El Corsario había empuñado la espada con la diestra, y con la siniestra una pistola, y procuraba dar vuelta en derredor de la masa de hojas sin producir el menor ruido. De repente, Carmaux y Wan Stiller le vieron lanzarse hacia adelante y caer sobre una forma humana, que se irguió de repente entre la maleza.

			El salto del Corsario había sido tan rápido e impetuoso, que el hombre que estaba emboscado había ido rodando con las piernas por alto, por efecto de un golpe recibido en pleno rostro con la guarda de la espada.

			Carmaux y Wan Stiller se lanzaron sobre él, y mientras el primero se apresuraba a recoger el fusil que el emboscado había dejado caer, sin haber tenido tiempo de descargarlo, el otro le apuntaba con una pistola, diciendo:

			—¡Si te mueves, eres hombre muerto!

			—¡Es uno de nuestros enemigos! —dijo el Corsario, que se había inclinado.

			—¡Un soldado de ese maldito Wan Guld! —contestó Wan Stiller—. ¿Qué era lo que hacías emboscado en este sitio? ¡Tengo necesidad de saberlo!

			El español, que había quedado aturdido con el golpe, comenzaba a recobrar el sentido y trataba de levantarse.

			—¡Caray! —masculló, con un ligero temblor en la voz—. ¿Habré caído en manos del diablo?

			—¡Lo has adivinado —dijo Carmaux—, ya que a vosotros os gusta llamarnos así a los filibusteros!

			El español se estremeció fuertemente.

			—¡Por ahora, no hay para qué tener tanto miedo! —le dijo, riendo—. ¡Consérvalo para más adelante, cuando bailes en el vacío un fandango con el extremo de un buen pedazo de sólida cuerda de cáñamo anudado al cuello!

			En seguida, volviéndose hacia el Corsario, que miraba silenciosamente al prisionero, le dijo:

			—¿Le mato de un pistoletazo?

			—¡No! —contestó el Capitán.

			—¿Prefiere usted ahorcarle de una rama de alguno de estos árboles?

			—¡Tampoco!

			—¡Quizá sea uno de los que han ahorcado a los hermanos de la costa y al Corsario Rojo, mi Capitán!

			Ante este recuerdo, una luz terrible iluminó los ojos del Corsario Negro; pero en seguida se extinguió.

			—¡No quiero que muera! —dijo con voz sorda—. Vivo puede sernos más útil que ahorcado.

			—¡Entonces; le ataremos bien! —dijeron ambos filibusteros.

			Se quitaron las fajas de lana roja que llevaban ceñidas a la cintura, y sujetaron fuertemente los brazos del prisionero, sin que este se atreviese a hacer resistencia.

			—¡Ahora vamos a ver quién eres! —dijo Carmaux.

			Encendió un pedazo de mecha de cañón que llevaba en el bolsillo, y lo acercó al rostro del español.

			Aquel pobre diablo, que, por desgracia suya, había ido a caer en las manos de los formidables corsarios de las Tortugas, era un hombre que apenas tendría treinta años, largo y flaco como su compatriota Don Quijote; de cara angulosa, cubierta con una barba rojiza; de ojos grises, dilatados por el espanto.

			Vestía casaca de piel amarilla y con algunos arabescos, calzones anchos y cortos, a rayas negras y rojas, y calzaba altas botas de cuero negro. En la cabeza llevaba un casco de acero, que adornaba una pluma vieja y casi sin barbas, y de la cintura le pendía una larga espada, cuya vaina estaba muy estropeada por su extremidad.

			—¡Por Belcebú, patrón! —exclamó Carmaux riendo—. ¡Si el gobernador de Maracaibo tiene valientes como este, tampoco los mantiene con capones, porque está más seco que un arenque ahumado! ¡Creo, Capitán, que no vale la pena de ahorcarle!

			—¡Yo no he dicho que se le ahorque! —contestó el Corsario.

			En seguida, tocando al prisionero con la punta de la espada, le dijo:

			—¡Si aprecias en algo el pellejo, hablarás!

			—¡El pellejo ya le tengo por perdido! —contestó el español—.

			¡De vuestras manos no sale nadie con vida; y aun cuando yo os hubiese contestado cuanto deseáis saber, seguiría pensando que no he de ver el día de mañana!

			—¡El español tiene agallas! —repuso Wan Stiller.

			—Y su respuesta vale bien su perdón —añadió el Corsario—.

			¡Pronto! ¿Vas a hablar?

			—¡No! —contestó el prisionero.

			—Te he prometido la vida.

			—¿Y quién es el que va a creeros?

			—¿Quién? Pero ¿sabes quién soy?

			—Un filibustero.

			—Sí; pero que se llama el Corsario Negro.

			—¡Por Nuestra Señora de Guadalupe! —exclamó el español, que se puso lívido—. ¿El Corsario Negro aquí? ¿Habéis venido para exterminarnos a todos y vengar la muerte de vuestro hermano el Corsario Rojo?

			—¡Sí, si no hablas! —contestó el filibustero con voz sombría—. ¡Os exterminaré a todos, y de Maracaibo no quedará piedra sobre piedra!

			—¡Por todos los santos! ¿Vos aquí? —repitió el prisionero, que no había vuelto todavía de su sorpresa.

			—¡Habla!

			—¡Es inútil; me doy por muerto!

			—¡El Corsario Negro es un noble caballero, y un noble no falta nunca a su palabra! —contestó el Capitán con voz solemne.

			—¡En ese caso, podéis interrogarme!

			CAPÍTULO III

			EL PRISIONERO

			A      una seña del Capitán, Wan Stiller y Carmaux levantaron al prisionero y lo sentaron al pie de un árbol, aun cuando sin desatarle las manos, a pesar de hallarse seguros de que no habría cometido la locura de intentar la fuga.

			El Corsario se sentó enfrente, en una enorme raíz que salía del suelo como una serpiente gigantesca, y, por su parte, los dos filibusteros se pusieron de centinela en los extremos de la espesura, pues no tenían completa seguridad de que el prisionero estuviera solo.

			—Dime —le dijo el Corsario al cabo de algunos momentos de silencio—. ¿Está todavía expuesto mi hermano?

			—Sí —contestó el prisionero—; el Gobernador ha mandado que esté colgado tres días y tres noches.

			—¿Crees que será posible robar el cadáver?

			—Quizá, puesto que por la noche no hay más que un centinela en la plaza de Granada. Los quince ahorcados ya no pueden escaparse.

			—¡Quince! —exclamó el Corsario con voz sombría—. ¿Es decir, que ese feroz Wan Guld no ha respetado a ninguno?

			—A nadie.

			—¿Y no teme la venganza de los filibusteros de las Tortugas?

			—Maracaibo está bien abastecida de tropas y de cañones. Una sonrisa de desprecio plegó los labios del fiero Corsario.

			—¿Qué son para nosotros los cañones? —dijo—. ¡Nuestras hachas de abordaje valen bastante más; ya lo habéis visto en el asalto de San Francisco de Campeche, de San Agustín de La Florida y en otros combates!

			—Es verdad; pero Wan Guld se considera seguro en Maracaibo.

			—¡Ah! ¿Sí? ¡Está bien; ya lo veremos en cuanto yo me presente con el Olonés!

			—¡Con el Olonés! —exclamó el español—. ¡Con el más cruel de los piratas!

			El Corsario no debió de haberse hecho cargo de las palabras del prisionero, porque prosiguió, cambiando de tono:

			—¿Qué es lo que hacías en este bosque?

			—Vigilar la playa.

			—¿Solo?

			—Sí, solo.

			—¿Temían quizá alguna sorpresa de nuestra parte?

			—No lo niego, pues habían señalado un barco sospechoso que anclaba en el Golfo.

			—¿El mío?

			—Estando vos aquí, claro es que ese barco debe de ser el vuestro.

			—¿Y el gobernador se habrá apresurado a fortificarse?

			—Ha hecho más: ha mandado algunos avisos a Gibraltar para prevenir al Almirante.

			Esta vez fue el Corsario el que se sobresaltó, si no de espanto, por lo menos lleno de inquietud.

			—¡Ah! —exclamó, mientras su tez pálida se ponía lívida—. ¿Correrá quizá algún peligro grave mi barco?

			Pero en seguida añadió, encogiéndose de hombros:

			—¡Bah! ¡Cuando lleguen a Maracaibo los barcos del Almirante, ya estaré yo a bordo de El Rayo!

			Se levantó bruscamente, dio un silbido para llamar a los dos filibusteros, y les dijo brevemente:

			—¡En marcha!

			—¿Y qué es lo que hacemos con este hombre? —preguntó Carmaux.

			—Traerle con nosotros. ¡Me respondéis de él con vuestra vida si se escapa!

			—¡Truenos de Hamburgo! —exclamó Wan Stiller—. ¡Le llevaré por el cinturón, para que no le dé la idea de poner pies en polvorosa! Se pusieron en camino, marchando en hilera; Carmaux, delante, y Wan Stiller, el último, detrás del prisionero, para no perderle de vista un solo instante.

			Comenzaba a alborear. Las tinieblas desaparecían rápidamente ante la luz rosada que invadía el cielo y que penetraba bajo los árboles del bosque.

			Los monos, tan abundantes en la América meridional, especialmente en Venezuela, despertaban, llenando la floresta con sus extraños gritos.

			En las copas de las preciosas palmeras llamadas assai, o entre las verdes frondas de los enormes erio-dendron, o en medio de los sipos, ramas muy gruesas que rodean los árboles, o agarradas a las raíces aéreas de las aroideas, o en mitad de las espléndidas bromelias, cuyas lindas ramas están siempre cargadas de flores de color de escarlata, se agitaban como energúmenos toda clase de cuadrumanos.

			Allí estaba una pequeña familia de micos, los más graciosos monos, al propio tiempo, que los más esbeltos e inteligentes, aun cuando son tan pequeños que pueden esconderse en un bolsillo; más lejos veíase un pelotón de sahuis rojos, adornados con una melena lindísima, que los asemeja a leoncillos; después saltaban bandadas de monos, los simios más delgados de todos, y cuyos brazos y piernas son tan largos, que parecen arañas descomunales; por último, tropas de los llamados pregos, cuadrumanos que tienen la manía de devastarlo todo y que son el terror de los plantadores, daban enormes brincos de unas ramas en otras.

			No faltaban pájaros; habíalos en abundancia, y sus gritos se mezclaban con los de los simios.

			Entre las grandes hojas de los pomponasses, que producen las delicadísimas fibras con que se fabrican los lindísimos y ligeros sombreros de Panamá, o entre los bosquecillos de laransias, cuyas flores exhalan un aroma muy fuerte, o sobre las cuaresmas, palmas preciosas que dan flores purpúreas, chillaban a voz en cuello los diminutos mahitacos, especie de papagayos con la cabeza azul turquí; los grandes arás, papagayos también, completamente rojos, y que con una constancia maravillosa están gritando sin cesar desde la mañana a la noche «¡ará!, ¡ará!», o los choradeiras, así llamados porque parece que lloran y que siempre tienen de qué lamentarse.

			Los filibusteros y el español, acostumbrados a recorrer las grandes florestas del Continente americano y de las islas del Golfo de México, no se detenían para admirar los árboles, ni los monos, ni los pájaros. Caminaban lo más rápidamente que podían, buscando pasos fáciles abiertos por las fieras o por los indios, pues deseaban salir de aquel laberinto de vegetales y llegar a Maracaibo.

			El Corsario había caído en una tétrica meditación, como lo tenía por costumbre aún a bordo de su barco y en los momentos de alegría de los festines a que se entregaban los filibusteros en las islas de las Tortugas. Envuelto en su amplio ferreruelo negro, con el sombrero echado sobre los ojos, la siniestra mano apoyada en la guarda de la espada y la cabeza inclinada sobre el pecho, caminaba detrás de Carmaux, sin mirar a sus compañeros ni al prisionero; lo mismo, en fin, que si recorriera solo el bosque.

			Los dos filibusteros, que conocían sus costumbres, se guardaban muy bien de interrogarle, sacándole de sus meditaciones. Cuando más, cambiaban entre sí, en voz baja, unas cuantas palabras para aconsejarse acerca de la dirección que debían seguir; en seguida alargaban el paso, metiéndose camino adelante por entre aquellas redes gigantescas de desmesurados sipos, troncos de palmeras, de jacarandós o de massarándubas, poniendo en fuga bandadas de esos pajarillos llamados troquílidos o pájaros moscas, cuyas plumas son de matices muy brillantes, y que tienen el pico rojo, color de fuego.

			Llevaban caminando ya dos horas, siempre con rapidez, cuando Carmaux, después de un momento de vacilación y de haber mirado más veces a los árboles que al suelo, se detuvo, señalando a Wan Stiller una espesura de cujueiros, planta que tiene las hojas corráceas y que producen sonidos muy agradables cuando sopla el viento.

			—¿Es aquí, Wan Stiller? —preguntó—. ¡Me parece que no me equivoco!

			En aquel mismo instante resonaron en medio de la espesura unos sonidos melodiosos, dulcísimos, que parecían salir de una flauta.

			—¿Qué es eso? —preguntó el Corsario, levantando de pronto la cabeza y desembozándose.

			—Es la flauta de Moko —contestó, sonriendo, Carmaux.

			—¿Y quién es Moko?

			—El negro que nos ayudó para que pudiésemos huir. Tiene la cabaña en medio de esta espesura.

			—¿Y por qué toca?

			—Estará ocupado en domesticar a sus serpientes.

			—¡Qué! ¿Es un encantador de reptiles?

			—Sí, Capitán.

			—Pero esa flauta puede descubrirnos.

			—Se la cogeré, y a las serpientes las enviaremos a pasear por el bosque.

			El Corsario hizo seña para seguir adelante; pero desenvainó la espada, como si temiera una sorpresa desagradable.

			Carmaux ya se había introducido por entre la espesura, avanzando por un senderito apenas visible; pero volvió a detenerse, lanzando un grito de estupor, acompañado de un escalofrío de espanto.

			Ante una cabaña de ramas entretejidas, y cuyo techo estaba cubierto de grandes hojas de palma, cabaña que casi ocultaba una enorme cujera, hallábase sentado un negro de hercúleas formas. Era uno de los más bellos ejemplares de la raza africana, pues tenía elevada estatura, anchas y robustas espaldas, pecho amplio, y brazos y piernas musculosos, que debían desarrollar una fuerza enorme.

			Su rostro, aun cuando de labios gruesos, nariz ancha y pómulos salientes, no era feo; había en él cierta cosa de bueno, de ingenuo, de infantil, sin que se vislumbrase la menor traza de la expresión de ferocidad que se observa en muchas razas africanas.

			Sentado en un tronco de árbol tocaba una flauta, hecha con una caña delgadita de bambú, arrancando del rústico instrumento dulces y prolongados sonidos, que producían una sensación extraña de molicie, mientras que ante él se deslizaban dulcemente ocho o diez de los más peligrosos reptiles de la América meridional.

			Veíanse algunas jararacás, serpientes pequeñitas, de color de tabaco, de cabeza aplastada y triangular, de sutilísimo cuello, y que son tan venenosas, que los indios las llaman «las malditas»; algunas rojas, llamadas también ay-ay, negras por completo, y que inyectan un veneno casi fulminante; la boicinega o serpiente de cascabel, y algunos urutús, reptiles rayados de blanco, cuya mordedura produce la parálisis del miembro lesionado.

			Al oír el grito de Carmaux, el negro fijó en él sus grandes ojos, que parecían de porcelana, y apartando la flauta de los labios, dijo, asombrado:

			—¿Vosotros? ¿Todavía aquí? ¡Yo los creía en el Golfo y seguros ya de los españoles!

			—Sí, nosotros somos; pero… ¡que el diablo me lleve si doy un paso por entre esos reptiles que te rodean!

			—¡Mis animales no hacen daño a los amigos! —contestó el negro, riendo—. Espera un momento, compadre blanco: los enviaré a dormir.

			Cogió un cesto hecho con hojas trenzadas, metió dentro a las serpientes, sin que estas se rebelasen, lo cerró con gran cuidado, y para mayor seguridad le puso encima una piedra. Hecho esto, dijo:

			—Ahora, ya puedes entrar sin cuidado alguno, compadre blanco. ¿Vienes solo?

			—No; conmigo viene el capitán de mi barco, el hermano del Corsario Rojo.

			—¿El Corsario Negro? ¿Él aquí? En cuanto lo sepa Maracaibo, temblará toda ella.

			—¡Silencio, negrito! Necesitamos tener tu cabaña a nuestra disposición. ¡No te pesará!

			El Corsario llegaba en aquel momento, juntamente con el prisionero y Wan Stiller. Saludó con la mano al negro, que le esperaba ante la cabaña, y en seguida entró detrás de Carmaux.

			—¿Es este el que te ha ayudado a escapar?

			—Sí, Capitán.

			—¿Odia acaso a los españoles?—Tanto como nosotros.

			—¿Conoce Maracaibo?

			—Como conocemos nosotros las islas de las Tortugas.

			El Corsario se volvió para mirar al negro, contemplando con admiración la poderosa musculatura de aquel hijo de África, y en seguida, como hablando consigo mismo, dijo:

			«¡Este es un hombre que podrá serme útil!».

			Echó una mirada por la cabaña, y como viera en un ángulo una especie de silla hecha con ramas entretejidas, se sentó, volviendo a sumergirse en un profundo mutismo.

			Entretanto, el negro se había apresurado a llevar un poco de harina de manioca, que se extrae de ciertos tubérculos venenosísimos, pero que pierde esa cualidad tan pronto como se le muele y exprime; piñas que se diferencian de las que se producen en las Antillas en que son siempre de color verde, y unas docenas de perfumados plátanos llamados de oro, más pequeños que los demás, pero más sabrosos y nutritivos.

			A todos estos manjares añadió una calabaza llena de pulque, bebida fermentada hecha del agave o pita, planta que produce gran cantidad de zumo.

			Como los tres filibusteros no habían probado ni un solo bizcocho durante la noche, hicieron los honores a la comida, no olvidando al prisionero; después se tumbaron sobre algunos brazados de hojas secas que llevó el negro, y se durmieron tranquilamente, como si se encontraran en plena seguridad.

			Sin embargo, Moko se puso de centinela, después de atar bien al soldado, como se lo recomendó el compadre blanco.

			Ninguno de los filibusteros se movió en todo el día; pero apenas sobrevino la noche, el Corsario se levantó.

			Estaba más pálido que de costumbre, y en sus negros ojos fulguraba una luz sombría.

			Dio dos o tres vueltas por la cabaña con paso agitado, y de pronto, deteniéndose ante el prisionero, le dijo:

			—Te he prometido no matarte, cuando tenía derecho para mandar que te ahorcasen en el primer árbol del bosque; así, pues, es preciso que me digas si podré entrar sin que me descubran en el palacio del Gobernador.

			—¿Queréis asesinarle para vengar así la muerte del Corsario Rojo?

			—¡Asesinarle! —exclamó con ira el filibustero—. ¡Yo me bato; no mato a traición, porque soy un noble, un caballero! ¡Un duelo entre él y yo es lo que deseo, no un asesinato!

			—El Gobernador es viejo, mientras que vos sois joven; además, no podréis introduciros en sus habitaciones sin que os prendan los muchos soldados que hacen la guardia de su persona.

			—Sé que es valiente.—Como un león.

			—¡Está bien; espero encontrarle!

			Se volvió hacia los dos filibusteros, que se habían levantado, y dijo a Wan Stiller.

			—Tú permanecerás aquí, custodiando a este hombre.

			—Bastaba el negro, Capitán.

			—No; el negro es fuerte como un hércules, y lo necesito para que me ayude a transportar el cadáver de mi hermano. ¡Ven, Carmaux; iremos a beber una botella de vino de España en Maracaibo!

			—¡Mil tiburones! ¿A estas horas, Capitán? —exclamó Carmaux.

			—¿Tienes miedo?

			—¡Con vos bajaría al Infierno a coger por las narices al señor Belcebú; pero temo que nos descubran!

			Una sonrisa burlona contrajo los sutiles labios del Corsario.

			—¡Lo veremos! —dijo—. ¡Ven!

			CAPÍTULO IV

			UN DUELO ENTRE CUATRO PAREDES

			Aun cuando Maracaibo no tenía más de diez mil almas, era por entonces una de las ciudades más importantes que poseía España en las costas del Golfo de México. 

			Situada en una espléndida posición en el extremo meridional del golfo de su nombre, ante el estrecho que desemboca en el lago de Maracaibo, el cual se interna muchas leguas en el continente, se convirtió rápidamente en un puerto comercial importantísimo, y servía de almacén a todas las producciones de Venezuela.

			Los españoles la habían fortificado con un poderoso fuerte, artillado con gran número de cañones, y en las dos islas había guarniciones numerosas.

			Los primeros aventureros que pusieron el pie en aquellas playas, erigieron hermosas casas y no pocos palacios, construidos por arquitectos que habían ido de España en busca de fortuna al Nuevo Mundo; sobre todo, abundaban los sitios de pública reunión, donde se citaban los ricos propietarios de minas, y donde se solía disfrutar con el espectáculo de los bailes nacionales de la época, en recuerdo de la patria lejana.

			Cuando el Corsario y sus dos compañeros, Carmaux y el negro, entraron en Maracaibo, las calles todavía estaban muy concurridas, y las tabernas, en las cuales se despachaban vinos del otro lado del Atlántico, veíanse llenas, pues los españoles ni en las colonias habían renunciado a beber un óptimo vaso del jugo de las viñas de Málaga o de Jerez.

			El Corsario aminoraba la velocidad de su paso. Con el sombrero calado hasta los ojos, envuelto en su ferreruelo, aun cuando la noche era bastante calurosa, con la mano izquierda puesta fieramente en las guardas de la espada, miraba con gran atención calles y casas, cual si quisiera que le quedasen impresas en la mente.

			Llegados que fueron a la plaza de Granada, que era el centro de la ciudad, se detuvo, apoyándose en la esquina de una casa, cual si súbita debilidad se hubiera apoderado del fiero merodeador del Golfo.

			La plaza ofrecía un aspecto lúgubre. De quince horcas erguidas formando semicírculo, pendían quince cadáveres.

			Todos estaban descalzos y tenían los vestidos hechos jirones, exceptuando uno, que lucía un traje de color de fuego y calzaba altas botas de mar.

			Sobre aquellas quince horcas revoloteaban numerosos grupos de zopilotes y de urubúes, pájaros de plumas negras, que son los encargados de la policía de las ciudades de la América central, esperando la putrefacción de aquellos desgraciados para arrojarse en seguida sobre ellos.

			Carmaux se acercó al Corsario, diciéndole en voz baja y conmovida:

			—¡Aquí están los compañeros!

			—¡Sí! —respondió el Corsario con voz sorda—. ¡Piden venganza, y pronto la tendrán!

			Se separó del muro haciendo un violento esfuerzo, inclinó la cabeza sobre el pecho como si hubiese querido ocultar la terrible emoción que descomponía sus facciones, y se alejó a grandes pasos, entrando a poco en una posada donde acostumbraban reunirse los noctámbulos y toda clase de trasnochadores para vaciar cómodamente varios vasos de vino. Encontraron una mesa vacía, y el Corsario se dejó caer en un taburete, sin levantar la cabeza, mientras que Carmaux gritaba:

			—¡A ver, un vaso de tu mejor jerez, hostelero de los demonios!

			¡Ten cuidado de que sea legítimo, porque si no, no respondo de tus orejas! ¡El aire del Golfo me ha producido tanta sed, que sería capaz de dejar en seco la cantina!

			Estas palabras hicieron acudir más que de prisa al tabernero llevando un frasco del excelente vino.

			Carmaux llenó tres vasos; pero el Corsario estaba tan absorto eh sus tétricos pensamientos, que ni siquiera miró el suyo.

			—¡Por mil tiburones! —murmuró Carmaux dando con el codo al negro—. ¡El patrón está en plena tempestad, y te aseguro que no quisiera encontrarme en el pellejo de sus enemigos! ¡El venir aquí, por vida de, que ha sido un atrevimiento de los más grandes! ¡Pero ya no tengo miedo!

			Miró en derredor suyo con curiosidad no exenta de un vago temor, y sus ojos se encontraron con los de cinco o seis individuos armados con desmesuradas navajas, los cuales le miraban con particular atención.

			—¡Parece como si me escuchasen! —dijo al negro—. ¿Quiénes son esos?

			—Vascos al servicio del Gobernador.

			—¡Bah! ¡Si creen que me asustan con sus navajas, se equivocan!

			Aquellos individuos habían tirado los cigarrillos que estaban fumando, y después de haberse bebido algunos vasos de vino de Málaga, se pusieron a charlar en voz tan alta, que Carmaux los oía perfectamente.

			—¿Habéis visto a los ahorcados? —preguntó uno.

			—Esta tarde también he ido a verlos —contestó otro—. ¡Es un hermoso espectáculo el que ofrecen esos bellacos!

			Un formidable puñetazo dado en la mesa, y que hizo bailar vasos y botellas, le cortó la palabra.

			Carmaux, impotente para contenerse, y antes de que el Corsario Negro hubiera pensado en detenerle, se había levantado de un salto y dio en la mesa vecina aquel tremendo puñetazo.

			—¡Rayos de Dios! —exclamó—. ¡Bonita proeza es reírse de los muertos! ¡Lo bonito es burlarse de los vivos, mis queridos caballeros!

			Los cinco bebedores, estupefactos ante aquel improvisado estallido de ira, se levantaron precipitadamente con la navaja en la diestra; y uno de ellos, el más atrevido sin duda, le preguntó, mirándole de través:

			—Caballero, ¿quién sois?

			—¡Uno que respeta a los muertos, pero que sabe agujerear el vientre a los vivos!

			Al oír esta respuesta, que podía tomarse por una simple bravata, los cinco bebedores se echaron a reír y enviaron al filibustero a freír espárragos.

			—¡Ah! ¿También eso? —dijo Carmaux, pálido de ira.

			Miró al Corsario, que no se había movido, como si todo aquello no tuviese nada que ver con él, y en seguida, alargando una mano hacia el que le había interrogado, le rechazó furiosamente, gritando:

			—¡El lobo de mar se merienda en el acto el lechoncillo de tierra!

			El hombre cayó encima de una mesa; pero inmediatamente volvió a ponerse en pie, sacó con la rapidez del rayo la navaja que llevaba en el cinturón, y la abrió con un golpe seco.

			Sin más preámbulos iba a caer sobre Carmaux para pasarle de parte a parte, cuando el negro, que hasta entonces había sido simple espectador, a una seña del Corsario se puso de un salto entre ambos contendientes blandiendo una pesada silla de madera y hierro.

			—¡Quieto, o te aplasto! —le gritó al hombre de la navaja.

			Al ver a aquel gigante, negro como el carbón, cuya poderosa musculatura parecía como que iba a saltar, los cinco vascos retrocedieron para no quedar hechos pedazos bajo aquella silla, que describía en el aire círculos amenazadores.

			Quince o veinte bebedores que se encontraban en una habitación contigua, al oír aquel estrépito se apresuraron a acudir, precedidos por un hombrazo gordo, armado con un espadín, un verdadero tipo de espadachín, con el amplio sombrero de plumas inclinado sobre una oreja, y cubierto el pecho por una coraza vieja de cuero de Córdoba.

			—¿Qué es lo que sucede? —preguntó rudamente aquel hombrazo, desenvainando con aire trágico la espada.

			—¡Sucede, señor caballero —contestó Carmaux inclinándose con aire burlesco—, cosas que a vos no os importan!

			—¡Cómo! ¡Por todos los santos! —gritó el bravucón arrugando el entrecejo—. ¡Ya se ve que usted no conoce a don Gamara y Miranda, conde de…!

			—¡De casa del Diablo! —dijo el Corsario Negro levantándose de pronto y mirando fijamente al bravucón—. ¿También el caballero es marqués, duque, etcétera?

			El señor de Gamara se puso rojo como una peonía, y en seguida palideció, diciendo con voz ronca:

			—¡Por todos los malditos del infierno! ¡No sé quién va a ser el que pueda enviarme al otro mundo a hacer compañía a ese perro de Corsario Rojo, que tan bien resulta colgado en la plaza de Granada, juntamente con sus catorce compañeros!

			Esta vez fue el Corsario el que palideció de un modo horrible. Con un gesto contuvo a Carmaux, se quitó el ferreruelo y el sombrero, y con un rápido movimiento desnudó la espada, diciendo con temblorosa voz:

			—¡Tú eres el perro, y tu alma la que va a ir hacer compañía a los ahorcados!

			Hizo seña a los espectadores para que dejaran sitio, y se puso enfrente del aventurero, cayendo en guardia con una elegancia y una seguridad que desconcertó a su adversario.

			—¡Vamos, conde de casa del Diablo! —dijo con los dientes apretados—. ¡Dentro de poco habrá aquí un muerto!

			El aventurero se había puesto a su vez en guardia; pero de pronto se irguió diciendo:

			—¡Un momento, caballero! ¡Cuando se cruza el hierro, se tiene derecho a saber quién es el adversario!

			—¡Soy más noble que tú! ¿Te basta?

			—No; el nombre es lo que quiero saber.

			—¿Lo quieres? ¡Sea; pero peor para ti, porque ya no podrás decírselo a nadie!

			Se le acercó y murmuró a su oído algunas palabras.

			El aventurero lanzó un grito de asombro, dando dos pasos atrás como si hubiera querido refugiarse entre los espectadores y traicionar el secreto; pero el Corsario Negro comenzó a atacarle vivamente, obligándole a defenderse.

			Los bebedores formaron un amplio círculo en derredor de los contendientes. En primera línea estaban Carmaux y el negro; pero no parecían preocuparse por el éxito de aquel encuentro, sobre todo el primero, que sabía de lo que era capaz el fiero Corsario.

			Al parar los primeros golpes, el aventurero se hizo cargo en seguida de que tenía delante un adversario formidable, decidido a matarle al primer golpe falso que tirase, y ponía en juego todos los recursos de la esgrima para parar la granizada de estocadas que le caía encima.

			Pero aquel hombre no era un espadachín cualquiera. De elevada estatura, grueso y robusto, de pulso firme y vigoroso brazo, podía oponer una larga resistencia, y se veía que no se cansaría fácilmente.

			Sin embargo, el Corsario, esbelto, ágil, de mano rápida, no le dejaba un momento de tregua, como si temiese que se aprovechara del más pequeño descanso para hacerle traición.

			Su espada le amenazaba constantemente, obligándole a continúas paradas. La brillante punta relampagueaba por todas partes, batía el hierro del aventurero, arrancándole chispazos, y se iba a fondo con una velocidad tan grande, que lo desconcertaba.

			Al cabo de dos minutos, y a pesar de su fuerza, poco menos que hercúlea, el aventurero comenzó a soplar y a romper. Se sentía casi imposibilitado para contestar a todos los ataques del Corsario, y había perdido la calma. Comprendía que su vida corría grave peligro y que podía concluir por ir de veras a hacer compañía a los ahorcados de la plaza de Granada.

			En cambio, el Corsario parecía que acababa de desenvainar la espada.

			Saltaba hacia adelante con una agilidad de jaguar, acometiendo siempre al enemigo con vigor creciente: Únicamente denunciaba su cólera la mirada ardiente y sombría que brillaba en sus ojos.

			No los apartaba ni un solo instante de los de su adversario, cual si pretendiera fascinarle y turbarle. El círculo de los espectadores se había abierto para dejar sitio al aventurero, el cual seguía retrocediendo y acercándose a la pared. Carmaux, siempre en primera fila, comenzaba a reír, previendo el final de aquel encuentro terrible.

			De pronto, el aventurero se encontró con el muro; palideció, y gruesas gotas de sudor inundaron su frente.

			—¡Basta! —dijo con voz anhelante y ronca.

			—¡No! —dijo el Corsario con acento siniestro—. ¡Mi secreto tiene que morir contigo!

			El adversario intentó un ataque desesperado. Se agazapó cuanto pudo, y en seguida se lanzó sobre su enemigo, asestándole tres o cuatro estocadas, una tras otra.

			El Corsario, firme como una roca, las paró con igual rapidez.

			—¡Ahora voy a clavarte en la pared! —le dijo.

			Loco de espanto, el aventurero, comprendiendo ya que estaba perdido, empezó a gritar:

			—¡Socorro! ¡Es el Cor…!

			No pudo concluir: la espada del Corsario le atravesó el pecho, clavándole en la pared y cortándole la palabra.

			Un chorro de sangre que le salió de los labios le manchó la coraza de cuero, que no había sido suficiente para resguardarle de aquella terrible estocada; abrió desmesuradamente los ojos, miró con terror a su adversario por última vez, y en seguida cayó pesadamente al suelo, partiendo en dos pedazos la hoja que le sostenía clavado en la pared.

			—¡Ese se ha ido! —dijo Carmaux en tono de mofa.

			Se inclinó sobre el cadáver, le quitó de la mano la espada, y alargándosela al Capitán, que miraba al aventurero de un modo tétrico, le dijo:

			—¡Ya que se ha roto la otra, tome usted esta! ¡Por Baco! ¡Es una verdadera hoja de Toledo; se lo aseguro, señor!

			El Corsario tomó la espada del vencido sin decir palabra, cogió el sombrero y el ferreruelo, tiró sobre la mesa un doblón de oro, y salió de la posada, seguido por Carmaux y el negro, sin que los otros se hubieran atrevido a detenerlos.

			CAPÍTULO V

			EL AHORCADO

			Cuando el Corsario y sus acompañantes llegaron a la plaza de Granada, era tan grande la oscuridad, que a veinte pasos de distancia no se podía distinguir una persona.

			En la plaza reinaba un silencio profundo, interrumpido únicamente por el desapacible graznido de algún urubú de los que acechaban las horcas de que pendían los quince filibusteros. Ni siquiera se oían los pasos del centinela que guardaba la casa del Gobernador.

			Marchando siempre a lo largo de las paredes de las casas o por detrás de los troncos de las palmeras, el Corsario, Carmaux y el negro avanzaban lentamente, atentos el oído y la mirada, y con las manos sobre las armas, procurando llegar hasta los ajusticiados sin que nadie pudiese verlos.

			De cuando en cuando, y siempre que algún rumor turbaba la quietud de la vasta plaza, deteníanse bajo la sombra de algún árbol o en la oscura arcada de alguna puerta, esperando con cierta ansiedad a que el silencio se restableciera.

			Hallábanse ya a muy pocos pasos de la primera horca, en la cual se mecía, movido por la brisa de la noche, un pobre diablo casi desnudo, cuando el Corsario indicó con el dedo a sus compañeros una sombra humana que se movía ante el ángulo del palacio del Gobernador.

			—¡Por mil tiburones! —barbotó Carmaux—. ¡Ah! ¡Está el centinela! ¡Ese hombre va a estropearnos la empresa!

			—¡Pero Moko es fuerte! —dijo el negro—. ¡Iré y degollaré a ese soldado!

			—¡Y te agujerearán el vientre, compadre!

			El negro sonrió, mostrando dos filas de dientes blancos como el marfil, y tan agudos, que podían causar envidia a un tiburón, diciendo:

			—¡Moko es astuto y sabe deslizarse como las serpientes que domestica!

			—¡Anda! —le dijo el Corsario—. ¡Antes de llevarte conmigo, quiero tener una prueba de tu audacia!

			—¡La tendréis, patrón! ¡Cogeré a ese hombre como en otro tiempo cogía los caimanes en la laguna!

			Se desenrolló de la cintura una cuerda muy fina de cuero trenzado, que terminaba en un anillo —un verdadero lazo, semejante al que usan los vaqueros mexicanos para atrapar a los toros—, y se alejó en silencio, sin producir el menor ruido.

			El Corsario se ocultó detrás del tronco de una palmera; le miraba atentamente, admirando quizá la resolución de aquel negro, que casi inerme iba a hacer frente a un hombre bien armado y seguramente resuelto.

			—¡El compadre tiene hígados! —dijo Carmaux.

			El Corsario hizo un signo afirmativo con la cabeza, pero sin despegar los labios. Seguía mirando al africano, el cual se deslizaba por el suelo como una serpiente, acercándose con lentitud al palacio del Gobernador.

			En aquel momento, el soldado se alejaba del ángulo, dirigiéndose hacia el portalón. Llevaba una alabarda, y del cinto le pendía una espada.

			Al ver que le volvía la espalda, Moko se deslizó con mayor rapidez, llevando en la mano el lazo. Así que estuvo a diez o doce pasos, se levantó rápidamente, hizo voltear en el aire la cuerda dos o tres veces, y en seguida la lanzó con mano firme.

			Se oyó un ligero silbido, en seguida un grito ahogado, y el soldado rodó por tierra, dejando caer la alabarda y agitando desesperadamente piernas y brazos.

			Dando un salto de león, Moko se le echó encima. Amordazarle fuertemente con la faja roja que llevaba a la cintura, atarle bien y llevárselo como si se tratara de un niño, fue obra de pocos instantes.

			—¡Aquí está! —dijo, echándole rudamente a los pies del Capitán.

			—¡Eres un valiente! —respondió el Corsario—. Átale a ese árbol y sígueme.

			El negro, ayudado por Carmaux, obedeció, y en seguida fueron a reunirse con el Corsario, que examinaba uno por uno a los ahorcados, que se mecían impulsados por la brisa.

			Ya en medio de la plaza, el Capitán se detuvo ante un ajusticiado vestido de rojo.

			Al verle, el Corsario lanzó un grito de horror.

			—¡Los malditos! —exclamó.

			Su voz, que parecía el lejano rugido de una fiera, quedó ahogada por un sollozo desgarrador.

			—¡Señor —dijo Carmaux, conmovido—, haceos fuerte!

			El Corsario hizo una seña con la mano, señalándole el ahorcado.

			—¡En seguida, mi Capitán! —contestó Carmaux.

			El negro trepó por la horca, llevando sujeto con los dientes el cuchillo del filibustero. De un tajo cortó la cuerda, y en seguida fue dejando caer poco a poco el cadáver.

			Carmaux se colocó debajo. Aun cuando la putrefacción comenzaba a descomponer las carnes del Corsario Rojo, el filibustero le cogió entre los brazos con gran delicadeza y le envolvió en el negro ferreruelo que le alargaba el Capitán.

			—¡Vámonos! —dijo el Corsario, lanzando un suspiro—. ¡Nuestra misión ha terminado, y el Océano espera los despojos del valiente!

			El negro cogió el cadáver, lo cubrió cuanto pudo con la capa, y en seguida los tres salieron de la plaza, tristes y taciturnos. Al llegar al extremo de ella, el Corsario se volvió para mirar por última vez a los catorce ahorcados, cuyos cuerpos se destacaban lúgubremente entre las tinieblas, y dijo con voz opaca:

			—¡Adiós, valientes y desgraciados; adiós, compañeros del Corsario Rojo! ¡Los filibusteros vengarán muy pronto vuestra muerte!

			Y clavando los ojos en el palacio del Gobernador, que se agigantaban en el fondo de la plaza:

			—¡Entre tú y yo, Wan Guld, está la muerte! —dijo con acento sombrío.

			Se pusieron en camino, apresurándose a salir de Maracaibo para llegar al mar y volver a bordo de su barco. Ya nada tenían que hacer en aquella ciudad, en cuyas calles no estaban seguros después de lo ocurrido.

			Habían recorrido tres o cuatro callejas desiertas, cuando Carmaux, que iba delante, creyó distinguir algunas sombras, como ocultas en la oscura arcada de una puerta.

			—¡Despacio! —murmuró, volviéndose hacia sus compañeros—.

			¡Si no me he vuelto ciego, allí hay gente que me parece que espera!

			—¿En dónde? —preguntó el Corsario.

			—¡Allá abajo!

			—¿Serán quizá los hombres de la posada?

			—¡Ah, tiburones! ¿Serán, en efecto, los cinco vascos con sus navajas?

			—¡Cinco no son demasiado para nosotros, y les haremos pagar cara la emboscada! —dijo el Corsario, desenvainando la toledana.

			—¡Y un sable de abordaje puede más que sus navajas! —agregó Carmaux.

			Tres hombres envueltos en grandes capas se destacaron del ángulo de un portón obstruyendo la acera de la derecha, en tanto que otros dos, que habían estado ocultos detrás de un carro abandonado, cerraban la salida de la izquierda.

			—¡Son los cinco vascos —dijo Carmaux—; veo relucir las navajas en los cinturones!

			—¡Tú te encargas de los dos de la izquierda, y yo, de los tres de la derecha —dijo el Corsario—; y tú, Moko, echa a andar con el cadáver, y nos esperas en las lindes del bosque!

			Los cinco vascos se habían quitado las capas, y doblándolas en cuatro dobleces, se las colocaron en el brazo izquierdo. En seguida abrieron las largas navajas, de punta aguda como las de las espadas.

			—¡Ah, ah! —dijo el que había recibido el empujón de Carmaux—. ¡Por lo visto, no nos hemos equivocado!

			—¡Paso! —gritó el Corsario, que se había puesto delante de sus compañeros.

			—¡Despacito, caballero! —dijo el vasco, avanzando.

			—¿Qué es lo que quieres?

			—¡Satisfacer una ligera curiosidad!

			—¿Cuál?

			—¡Saber quién sois!

			—¡Un hombre que mata a quien le incomoda! —contestó con fiereza el Corsario, avanzando con la espada desnuda.

			—¡Entonces, caballero, le diré que no somos hombres que tengamos miedo a nadie, y que no nos dejaremos matar como aquel pobre diablo a quien habéis clavado en el muro! ¡El nombre, vuestros títulos, o no salís de Maracaibo! ¡Estamos al servicio del señor Gobernador, y tenemos que dar cuenta de las personas que pasean por las calles a horas tan avanzadas!

			—¡Si queréis saberlo, venid a preguntarme aquí cómo me llamo! —dijo el Corsario, poniéndose en guardia velozmente—. ¡Tú, con los dos de la izquierda, Carmaux!

			El filibustero había desenvainado el sable de abordaje, y se dirigió resueltamente contra los dos adversarios, que le cerraban el paso por el lado izquierdo.

			Los cinco vascos no se habían movido, esperando la acometida de ambos filibusteros. Firmes sobre las piernas, que tenían un poco abiertas para hallarse más prontos a toda evolución, con la mano izquierda apoyada fuertemente en el cinto, la diestra en el mango de la navaja y el dedo pulgar tendido en la parte más ancha de la hoja, esperaban el momento oportuno para descargar golpes mortales.

			Debían de ser cinco diestros, esto es, valientes, para los cuales seguramente eran conocidos los golpes más peligrosos, como el jabeque, herida ignominiosa que se da en el rostro, y el terrible desjarretazo, que se da por detrás, bajo la última costilla, y que secciona la columna vertebral.

			Al ver que no se decidían, el Corsario, impaciente por abrirse paso, cayó sobre sus tres adversarios, tirando estocadas a derecha e izquierda con una velocidad fulmínea, mientras que, por su parte, Carmaux cargaba sobre los otros dos, acuchillándolos como un loco.

			Los cinco diestros no se asustaron por eso; dotados de prodigiosa agilidad, saltaban hacia atrás, parando los golpes, ya con la larga hoja de sus armas, ya con el serapé formado con la capa enrollada que llevaban en el brazo izquierdo.

			Los dos filibusteros atacaron con prudencia al hacerse cargo de que tenían que habérselas con peligrosos adversarios.

			Sm embargo, en cuanto vieron que el negro se alejaba con el cadáver, volvieron a cargar furiosamente, deseosos de acabar antes de que cualquier ronda, atraída por el ruido de los hierros, llegara en socorro de los vascos.

			El Corsario, cuya espada era mucho más larga que las navajas, y cuya habilidad en la esgrima era también extraordinaria, podía arreglárselas bastante bien; no así Carmaux, que se veía obligado a estar siempre en guardia, a causa de que su sable era demasiado corto.

			Luchaban con furor los siete hombres, pero sin lanzar un grito, atentos todos a parar y tirar tajos y estocadas. Ya avanzaban, ya retrocedían, ora saltaban a la derecha, ora a la izquierda, batiendo con fuerza los hierros.

			De pronto el Corsario, al ver que uno de sus tres adversarios perdía el equilibrio, daba un paso en falso, y se descubría el pecho, se tiró a fondo con la rapidez del relámpago.

			La hoja le tocó, y el hombre cayó sin lanzar ni un gemido.

			—¡Uno! —dijo el Corsario, revolviéndose sobre los otros—.

			¡Dentro de pocos momentos tendré también vuestro pellejo!

			Ambos vascos, a quienes no atemorizaba lo sucedido, siguieron firmes, haciéndole frente sin dar un paso atrás. De improviso, el más ágil se le fue encima inclinándose hasta tocar el suelo, y adelantando el serapé con que se resguardaba el brazo, hizo ademán de tirarle un golpe bajo, que si le alcanza le abre el vientre; pero en seguida se irguió, y apartándose bruscamente, intentó darle el tajo mortal del desjarretazo.

			Con la misma rapidez, el Corsario se echó a un lado y partió a fondo; pero su espada quedó embotada en el serapé del valiente.

			Intentó volver a la guardia para parar los golpes que le tiraba el otro vasco, cuando, de pronto, lanzó un grito de rabia.

			La hoja de su espada saltó por la mitad, rota en el brazo del hombre que pretendió tirarle el desjarretazo. Dio un salto atrás, agitando el trozo de espada y gritando:

			—¡A mí, Carmaux!

			El filibustero, que todavía no había podido deshacerse de sus adversarios, aun cuando los había obligado a retroceder hasta la esquina de la calle, se le reunió en tres saltos.

			—¡Por mil tiburones! —gritó—. ¡Este sí que es un apuro! ¡Felices seremos si logramos quitarnos de encima esta traílla de perros rabiosos!

			—¡Tenemos en nuestra mano la vida de dos de esos bribones!

			—contestó el Corsario, amartillando precipitadamente la pistola que llevaba al cinto.

			Iba a hacer fuego sobre el más próximo, cuando vio que encima de los cuatro vascos, que se habían reunido y que ya creían segura la victoria, caía una sombra gigantesca.

			Aquel hombre que llegaba tan oportunamente tenía en las manos un gran garrote.

			—¡Moko! —exclamaron a un tiempo el Corsario y Carmaux.

			En vez de contestar, el negro levantó el palo y empezó a descargar garrotazos sobre los adversarios, con tal furia, que los desgraciados rodaron por tierra en un abrir y cerrar de ojos, unos con la cabeza rota y otros con las costillas hundidas.

			—¡Gracias, compadre! —dijo Carmaux—. ¡Mil rayos! ¡Qué granizada!

			—¡Huyamos! —dijo el Corsario—. ¡Aquí ya no tenemos nada que hacer!

			Despertados por la gritería de los heridos, algunos vecinos comenzaban a abrir las ventanas para ver qué sucedía.

			Los dos filibusteros y el negro, desembarazados ya de los cinco asaltantes, volvieron a escape la esquina de la calle.

			—¿Dónde has dejado el cadáver? —preguntó el Corsario al africano.

			—¡Ya está fuera de la ciudad! —contestó el negro.

			—¡Gracias por tu socorro!

			—Pensé que mi intervención podría serles útil y me apresuré a volver.

			—¿Has visto a alguien en los arrabales?

			—No he visto a nadie.

			—¡Entonces, apresurémonos a batir retirada antes de que lleguen otros enemigos! —dijo el Corsario.

			Iban a emprender la marcha, cuando Carmaux, que se había adelantado para registrar una calle lateral, volvió rápidamente atrás, diciendo:

			—¡Capitán, ahí viene una patrulla!

			—¿Por dónde?

			—¡Por aquella calleja!

			—¡Nos iremos por otra! ¡Armas en mano, mis valientes, y adelante!

			—¡Pero vos, mi Capitán, vais sin armas!

			—Pues ve a quitarle la navaja al vasco que maté. ¡A falta de otra, buena es esa!

			—Con vuestro permiso, me atrevo a ofreceros mi sable, Capitán; yo se manejar esos cuchillos.

			El valiente marinero alargó al Corsario su propio sable, retrocedió y recogió la navaja de uno de los vascos, arma formidable también en sus manos.

			La ronda se aproximaba a toda prisa. Probablemente, habría oído los gritos de los combatientes y el chocar de los aceros, y se apresuraba a acudir al lugar de la lucha.

			Los filibusteros, precedidos por Moko, echaron a correr, siempre arrimados a los muros de las casas. Apenas recorrieron ciento cincuenta pasos, cuando oyeron el andar cadencioso de otra patrulla.

			—¡Truenos! —exclamó Carmaux—. ¡Van a cogernos en medio!

			El Corsario Negro se detuvo, empuñando el corto sable del filibustero.

			—¿Nos habrán hecho traición? —murmuró.

			—¡Capitán —dijo el africano—, veo avanzar hacia nosotros ocho hombres armados con alabardas y mosquetes!

			—¡Amigos —dijo el Corsario—, aquí se trata de vender cara la vida!

			—¡Diga, Comandante, lo que hay que hacer, pues estamos dispuestos a todo! —contestaron el filibustero y el negro, con acento resuelto.

			—¡Moko! —¡Patrón!

			—A ti te confío el encargo de llevar a bordo el cadáver de mi hermano. ¿Serás capaz de hacerlo? ¡En la playa encontrarás la chalupa! ¡Ponte en salvo, juntamente con Wan Stiller!

			—¡Está bien, patrón!

			—Nosotros haremos lo posible por desembarazarnos de nuestros enemigos; pero si al fin nos vencen, ya sabe Morgan lo que tiene que hacer. ¡Anda: lleva a bordo el cadáver, y después vienes a ver si todavía estamos vivos o sí hemos muerto!

			—¡No me decido a dejarles, patrón; yo soy vigoroso y puedo serles útil!

			—¡Me interesa mucho que sepulten en el mar a mi hermano! ¡Y, además, tú puedes prestar más útiles servicios a bordo de El Rayo que aquí!

			—¡Volveré con refuerzos, señor!

			—¡Estoy seguro de que vendrá Morgan! ¡Vete; ahí está la patrulla!

			El negro no se hizo repetir la orden; pero como el camino estaba tomado por ambas patrullas, se ocultó en un callejón que cerraba la tapia de un jardín.

			Así que el Corsario le vio desaparecer, se volvió hacia el filibustero, diciendo:

			—¡Preparémonos para caer sobre la patrulla que está ahí! ¡Si logramos abrirnos paso con un ataque de improviso, quizá podamos llegar al campo, y enseguida, al bosque!

			Hallábanse en aquel momento en la esquina de la calle. La segunda patrulla que vio el negro no distaba más de treinta pasos, mientras que todavía no se divisaba la primera, la cual parecía como que se había detenido.

			—¡Dispongámonos! —dijo el Corsario.

			—¡Yo ya lo estoy! —contestó el filibustero, que se escondió detrás de la esquina.

			Los ocho alabarderos habían aminorado la velocidad de su marcha, como si temieran alguna sorpresa, pues uno de ellos, probablemente el que los mandaba, dijo:

			—¡Despacio, muchachos! ¡Esos bribones deben de andar muy cerca de aquí!

			—Somos ocho, señor Elváez —dijo un soldado—, y el tabernero nos manifestó que los filibusteros eran dos tan sólo.

			—¡Ah, tunante! —murmuró Carmaux—. ¡Nos ha vendido! ¡Si me cae entre las manos alguna vez, le prometo abrirle un ojal en el vientre, y tan grande, que se le salga por él todo el vino que haya bebido en una semana!

			El Corsario Negro levantó el sable, dispuesto a lanzarse.

			—¡Adelante! —gritó.

			Ambos filibusteros cayeron impetuosamente y con empuje irresistible sobre la patrulla que iba a revolver la esquina, dando tajos a derecha e izquierda con sin igual furor y con la rapidez del rayo.

			Sorprendidos por tan inesperado ataque, los alabarderos no pudieron resistirlos, y se echaron unos hacia una parte y otros hacia otra, procurando hurtar el cuerpo a aquella granizada de golpes.

			Cuando se repusieron de su estupor, el Corsario y su compañero se hallaban muy lejos; mas, advirtiendo que no habían sido más que dos hombres los acometedores, se lanzaron a la carrera tras ellos gritando desaforadamente:

			—¡Detenedlos! ¡Detenedlos! ¡Son los filibusteros!

			El Corsario y Carmaux corrían como desesperados, pero sin saber por dónde iban. Se habían metido en medio de un dédalo de calles, y daban vueltas y más vueltas, doblando esquinas a cada paso, pero sin lograr llegar al campo.

			El vecindario, desesperado por los gritos de la patrulla y alarmado con la presencia de los merodeadores del mar, comenzó a asomarse a puertas y ventanas, abriéndolas y cerrándolas con estrépito; al mismo tiempo se oía alguno que otro tiro de arcabuz.

			La situación de los fugitivos iba siendo desesperada por instantes; aquellos gritos y aquellos disparos podían llevar la alarma al centro de la ciudad y poner en movimiento a la guarnición entera.

			—¡Truenos! —exclamó Carmaux, corriendo con extrema ligereza—. ¡Esos gritos concluirán por ser nuestra perdición! ¡Si no encontramos el modo de poder escaparnos al campo, vamos a ir a parar en lo alto de una horca, con una buena cuerda por corbatín!

			Sin dejar de correr, habían llegado al extremo de una callejuela, que no parecía tener salida alguna.

			—¡Capitán! —gritó Carmaux, que iba delante—. ¡Nos hemos metido en una trampa!— ¿Qué estás diciendo? —preguntó el Corsario.

			—¡Que esta calle no tiene salida!

			—¿No se puede escalar ninguna pared?

			—¡Todas son casas demasiado altas!

			—¡Volvámonos, Carmaux! ¡Nuestros perseguidores están lejos todavía, y quizá podamos encontrar alguna otra calle que desemboque en las afueras!

			E iba a volver a emprender la carrera, cuando se detuvo bruscamente, diciendo:

			—¡No, Carmaux! ¡Se me ha ocurrido una idea! ¡Creo que con un poco de astucia podríamos hacerles perder nuestro rastro!

			Se había dirigido rápidamente hacia la casa que cerraba el otro extremo de la calle.

			Era una vivienda modesta, de dos pisos, construida parte con mampostería y parte con madera, y que en lo alto tenía una azotea con tiestos de flores.

			—¡Carmaux —dijo el Corsario—, ábreme esta puerta!

			—¿Vamos a escondernos en esta casa?

			—¡Me parece el medio mejor para desorientar a los soldados que vienen siguiéndonos!

			—¡Perfectamente, Capitán!

			Abrió la navaja e introdujo la punta en las hendiduras de las tablas, y haciendo fuerza, obligó a saltar el pestillo.

			Ambos filibusteros se apresuraron a entrar, cerrando la puerta inmediatamente, en tanto que por el otro extremo de la calle pasaban los soldados gritando a voz en cuello:

			—¡Detenedlos! ¡Detenedlos!

			A tientas, en la oscuridad, los dos filibusteros llegaron en seguida a una escalera, que comenzaron a subir en el acto, sin vacilación de ninguna especie, deteniéndose solamente cuando llegaron al rellano superior.

			—¡Es preciso ver adónde vamos —dijo Carmaux— y conocer qué clase de inquilinos son! ¡Vaya una sorpresa la de estos pobres diablos!

			Sacó del bolsillo un pedazo de mecha de cañón, un eslabón y un pedernal, y sopló para producir llama:

			—¡Calla! ¡Una puerta abierta! —dijo.

			—¡Y alguien que ronca! —añadió el Corsario.

			—¡Buena señal! Ese que así duerme es una persona pacífica.

			El Corsario abrió la puerta sin hacer ruido, y penetró en una habitación amueblada con modestia, en la cual había una cama ocupada.

			Cogió la mecha y encendió una vela que había sobre una caja, la cual hacía oficios de cómoda o de baúl, y se acercó al lecho, levantando resueltamente el cobertor.

			Era un hombre el que allí dormía; un vejete, ya calvo, arrugado, de epidermis apergaminada y de color de ladrillo, con una barbilla de cabra y unos bigotes lacios. Dormía tan profundamente, que ni se movió, a pesar de que se había iluminado la habitación.

			—¡No ha de ser este hombre quien nos produzca molestias! —dijo el Corsario.

			Le cogió de un brazo y le sacudió rudamente, sin lograr despertarle.

			—¡Necesita que le disparen un cañonazo al lado! —dijo Carmaux.

			A la tercera sacudida, más vigorosa que las otras, el viejo abrió los ojos. Al divisar dos hombres armados, se sentó en la cama y los miró con ojos espantados, exclamando con voz ahogada por el terror:

			—¡Muerto soy!

			—¡Eh, amigo! ¡Tiempo sobrado hay para morirse! —dijo Carmaux—. ¡Y ahora me parece que estás más vivo que hace un momento!

			—¿Quién eres? —preguntó el Corsario.

			—¡Un pobre hombre que jamás ha hecho daño a nadie! — contestó el viejo, castañeteando los dientes.

			—Nosotros no tenemos intención de hacerte daño alguno si contestas a cuanto queremos saber.

			—Entonces, ¿su excelencia no es un ladrón?

			—Soy un filibustero de las islas de las Tortugas.

			—¡Un filibustero! ¡Entonces, no hay duda: soy hombre muerto!

			—Ya te he dicho que no te haremos daño alguno.

			—En ese caso, ¿qué es lo que quieren de un pobre viejo como yo?

			—Ante todo, saber si vives solo en esta casa.

			—¡Solo, señor!

			—Y en la vecindad, ¿quiénes viven?

			—Honrados burgueses.

			—¿A qué te dedicas?

			—¡Soy un pobre viejo!

			—¡Sí; un pobre hombre que posee una casa, mientras que yo no tengo ni una cama siquiera! —dijo Carmaux—. ¡Vaya, zorro viejo, tú tienes miedo a quedarte sin el dinero! 

			—¡Excelencia, yo no tengo dinero!

			Carmaux se echó a reír.

			—¡Un filibustero que se convierte en excelentísimo señor! ¡Este hombre es el compadre más alegre que me he echado a la cara en toda mi vida!

			El viejo le lanzó una mirada de través, pero guardándose mucho de mostrarse ofendido.

			—¡Acabemos! —dijo el Corsario con tono de amenaza—. ¿Qué es lo que haces en Maracaibo?

			—¡Soy un pobre Notario, señor!

			—¡Está bien! Pues sabe que nosotros nos alojaremos en esta casa hasta que llegue el momento de marcharnos. No te haremos daño alguno; pero ¡mucho cuidado, porque si nos delatas o nos haces traición, te quedas sin cabeza! ¿Me has comprendido?

			—Pero ¿qué es lo que quieren de mí? —preguntó, casi llorando, el desgraciado.

			—Por ahora, nada. Vístete sin dar el menor grito, o ponemos por obra la amenaza.

			El Notario se apresuró a obedecer; pero estaba tan asustado y temblaba tanto, que tuvo que ayudarle Carmaux.

			—¡Ahora, ata a ese hombre! —dijo el Corsario—. ¡Ten cuidado de que no se escape!

			—¡Respondo de él como de mí mismo, Capitán! ¡Le ataré tan bien, que no podrá hacer el más pequeño movimiento!

			Mientras el filibustero reducía a la impotencia al viejo, el Corsario había abierto una ventana que daba a la callejuela, para ver lo que sucedía.

			Al parecer, las patrullas se alejaron, pues no se oían sus gritos; pero las personas despertadas por las voces se asomaban a las ventanas y hablaban en alta voz.

			—¿Habéis oído? —gritó un hombretón, armado con un gran arcabuz—. ¡Parece que los filibusteros han intentado un golpe de mano en la ciudad!

			—¡Es imposible! —contestaron algunas voces.

			—He oído gritar a los soldados.

			—¿Los habrán puesto en fuga?

			—Eso creo, porque ya no se oye nada.

			—¡Vaya un atrevimiento! ¡Entrar en la ciudad, habiendo tantos soldados como hay!

			—Seguramente querrían salvar al Corsario Rojo.

			—Y, ¡claro!, le han encontrado ahorcado ya.

			—¡Vaya una sorpresa endiablada para esos ladrones!

			—¡Hay que esperar que los soldados echen la mano a algunos más para colgarlos! —dijo el hombre del arcabuz—. ¡Todavía hay madera con qué levantar horcas! ¡Buenas noches, señores; hasta mañana!

			—¡Sí —murmuró el Corsario—, todavía tenéis madera; pero en nuestros barcos tenemos también las balas necesarias para dejar en ruinas a Maracaibo! ¡Ya llegará el día en que tengáis noticias mías!

			Volvió a cerrar prudentemente la ventana, y entró en la habitación del Notario.

			Carmaux se dedicaba a registrar toda la casa, y había metido mano a la despensa.

			El buen muchacho recordó que no tuvieron tiempo de cenar la noche anterior; y como encontrase un ave y un magnífico pescado frito, que probablemente se reservaba el pobre Notario para comer al otro día, se apresuró a poner una y otra cosa a disposición del Capitán.

			Además de aquellos alimentos, descubrió en el fondo de un armario varias botellas cubiertas de polvo, con las marcas de los mejores vinos: Jerez, Oporto, Alicante y Madera.

			—Señor —dijo Carmaux dirigiéndose al Corsario—, mientras los españoles corren detrás de nuestra sombra, pruebe un trozo de este pescado, que es una magnífica tenca de lago, y de este ánade salvaje. Después traeré algunas botellas que nuestro Notario guardaba, de seguro, para las grandes ocasiones, y que le pondrá del mejor humor. ¡Ya se ve que el amigo es aficionado a los líquidos del otro lado del Atlántico! ¡Veremos si tenía buen gusto!

			—¡Gracias! —contestó el Corsario, el cual volvió a su tétrico recogimiento. Se sentó; pero hizo muy poco honor a la comida.

			Quedó silencioso y triste, como le vieron siempre los filibusteros. Probó el pescado, bebió unos cuantos vasos de vino, y en seguida se levantó y empezó a pasear por la sala.

			Por su parte, Carmaux no tan sólo se lo comió todo, sino que vació un par de botellas, con gran desesperación del pobre Notario, que no concluía de lamentarse al ver que se consumían tan de prisa aquellos vinos, que había hecho llevar de la lejana patria a costa de mucho dinero. Pero el marinero, a quien pusieron de excelente humor los tragos, llevó su galantería hasta ofrecerle un vaso, con objeto de hacerle pasar el susto que experimentaba y la ira que le roía.

			—¡Truenos! —exclamó—. ¡No creía yo que iba a pasar la noche tan alegremente! Encontrarse entre dos fuegos, a punto de perder la vida y con una cuerda al pescuezo, y, en vez de morir, verse ante estas botellas deliciosas… ¡Vamos, ni en sueños lo habría imaginado!

			—Pero el peligro no ha pasado todavía, amigo mío —dijo el Corsario—. ¿Quién nos asegura que mañana los españoles no vendrán a sacarnos de este refugio? ¡Aquí se está bien; pero mucho mejor estaríamos a bordo de mi Rayo!

			—¡A vuestro lado, mi Capitán, no temo nada! ¡Vos solo valéis por cien hombres!

			—Por lo visto, has olvidado que el Gobernador de Maracaibo es un zorro viejo y que sería capaz de todo por echarme mano. ¡No ignora que entre él y yo se ha empeñado una guerra a muerte!

			—¡Aquí nadie sabe quién sois!

			—Podría sospecharse. Y además, ¿te has olvidado de los vascos? ¡Nadie me quita de la cabeza que han sabido que el matador de aquel Conde bravucón es el hermano del pobre Corsario Rojo y del Corsario Verde! 

			—Puede ser que estéis en lo cierto, señor. ¿Creéis que Morgan nos enviará socorros?

			—¡Mi segundo no es capaz de abandonar a su Comandante en manos de los españoles! Es un valiente, y no me sorprendería que intentase forzar el paso para lanzar sobre la ciudad una tempestad de balas.

			—¡Eso sería una locura que podría costarle cara, señor!

			—¡Cuántas no hemos cometido nosotros, y siempre, casi siempre con buen éxito!

			—¡Es verdad!

			El Corsario se sentó, tomó unos sorbos de un vaso de vino, y en seguida volvió a levantarse y se dirigió hacia una ventana desde la cual se veía toda la callejuela.

			Hacía como media hora que se había puesto allí en observación, cuando Carmaux le vio entrar precipitadamente.

			—¿Es de confianza el negro?

			—¡Comandante, es un hombre fiel!

			—¿Incapaz de vendernos?

			—¡Por él pondría una mano en el fuego!

			—¡Pues está aquí!

			—¿Lo habéis visto?

			—¡Está rondando la calleja!

			—¡Es preciso hacerle subir, Comandante!

			—¿Qué será lo que habrá hecho del cadáver de mi hermano? — preguntó el Corsario arrugando el entrecejo.

			—Así que esté aquí, lo sabremos.

			—¡Ve a llamarle; pero ten prudencia! ¡Si te ven, ya no respondo de nuestra vida!

			—¡Dejadme pensar, señor! —dijo Carmaux sonriendo—. ¡Le pido tan sólo diez minutos de tiempo para convertirme en el Notario de Maracaibo!

			CAPÍTULO VI

			LA SITUACIÓN DE LOS FILIBUSTEROS 

			SE HACE GREVE

			No transcurrieron diez minutos, cuando ya Carmaux había salido de casa del ¡Notario para ir en busca del negro, al cual vio el Corsario rondar por la calleja.

			En tan breve tiempo, el valiente filibustero había logrado transformarse de tal modo, que no le reconocería nadie. Con unos cuantos tijeretazos se recortó la inculta barba y los largos cabellos; se puso un traje español que debía de tener reservado el Notario para los días solemnes, y que le sentaba de un modo admirable, pues ambos eran de la misma estatura.

			Vestido de aquel modo, el terrible merodeador del mar podía pasar por un tranquilo y honrado burgués gibraltareño, si no por el Notario mismo. Como hombre prudente, metióse en uno de los comodísimos y amplios bolsillos una pistola, no fiándose enteramente del disfraz.

			Así transformado, salió de la casa como si fuera un ciudadano pacífico que va a respirar unas cuantas bocanadas de aire matinal, mirando a lo alto para ver si el alba, que no debía de tardar ya mucho, se decidía a poner en fuga a las tinieblas.

			La callejuela estaba desierta; pero el Comandante había visto al negro pocos momentos antes, y este no debía de andar muy lejos.

			—¡Lo encontraré! —murmuró el filibustero—. ¡Si el compadre Saco de carbón se ha decidido a volver, muy graves motivos le habrán obligado a no salir de Maracaibo! ¿Habrá sabido ese condenado de Wan Guld que ha sido el Corsario Negro el que ha dado el golpe? ¿Estará escrito que los tres valientes hermanos deben caer en las manos de ese siniestro viejo? ¡Por Cristo vivo!

			¡Pero nosotros saldremos de aquí para cobrarle ojo por ojo, diente por diente y vida por vida!

			Monologando así, salió de la callejuela, y se disponía a volver la esquina de una casa, cuando un soldado, armado con un arcabuz, y que estaba escondido en una puerta, le cortó el paso de repente, diciéndole con voz amenazadora:

			—¡Alto ahí!

			—¡Muerte y condenación! —murmuró Carmaux metiendo la mano en el bolsillo y empuñando una de sus pistolas—. ¿Estamos ya?

			Pero tomando el aspecto y la expresión de un buen burgués, dijo:

			—¿Qué es lo que queréis, señor soldado?

			—Saber quién sois.

			—¡Cómo! ¿No me conoce? ¡Soy el Notario del barrio, señor soldado!

			—Dispensadme; hace poco que he llegado a Maracaibo, señor Notario. ¿Adónde vais, si es que se puede saber?

			—A casa de un pobre hombre que se está muriendo, y, como comprenderéis, cuando uno se dispone a irse al otro mundo es preciso pensar en los herederos.

			—¡Verdad, señor Notario; pero tened cuidado de no tropezar con los filibusteros!
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